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Tiada mas fácil, nada mas comon en 
unos tiempos en ijiie la superficialidad hace 
veces de instrucción sólida, que el encon­
trar en los periódicos criticas 6 juicios acer­
ca de una ópera cualquiera , escritos tal vez 
por persooas, que ni siquiera han saludado 
los rudimentos de la música, y mucho me­
nos los del íoniropunío. Esta presunción, 
que con referencia á toda materia descono­
cida arguye por si sola tanta ignorancia co­
mo atrevimiento, sube de punto al relacio­
narse con un arle que, si solo se consul­
tan el gusto y el oido, la mayor parte de los 
mortales se cree con el derecho de juzgar: 
y digo la mayor parte, porque sabido es, que 
tampoco todos los mortales tienen buen-oido 
ó buen gusto. Con efecto, apenas se halla­
rá en los elegantes circuios de una sociedad, 
la parisiense ó la madrileña , por ejemplo, 
un solo amaíewr (y cuidado que esta es una 
palabra que todos nos aplicamos sin escrú­
pulo) que no se suponga capaz de dar su 
voto acerca del mas complicado «paríífo ale­
mán ó italiano; porque esplotando los sim­
plemente aficionados en provecho de su fa­
tuidad las dos cuestiones indicadas del gus­
to y del oido, se han llegado á persuadir 
de que, con poseer ambas dotes, tienen la 
suficiente ciencia para erigirse en maestros.

Y desgraciadamente, de esos c itan tes cir­
cuios, solo han salido á luz, dignos de leer­
se, los artículos de CatliU-Blaze publica­
dos en la Aeeisfa dt Paria. En Madrid, 
rigurosamente hablando, no se ha escrito 
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uno solo, en el cual se analice una ópera.
Ni es tarea para emprendida de momen­

to. Una ópera contiene muchas y muy hete­
rogéneas partes que examinar, y supone en 
el que las examina otros conocimientos in­
dependientes de los que deben adornar al 
escritor público; la fraseología del periodista 
se estanca, cuando este quiere penetrar en 
los misteriosos arcanos del arle encaulador, 
del mismo modo que aparece lánguida y 
amanerada, cuando intenta describir los di­
vinos rasgos que caracterizan é la Trana- 
figuracion de Rafael: porque la sensación 
interna del alma no se esplíca, y para es- 
plicar la filosofía del pensamiento es nece­
sario algo mas que pensar; es necesario 
saber.

Después de haber hecho mención de la 
filosofía del pensamiento, cualquiera que lea 
estas lineas conocerá que no pertenecemos 
al número de aquellos rigoristas y mazor­
rales maestros de capilla, que no veian, 
á principios de este siglo, en una sinfonía 
de Mozart ó de Ilayden, mas que una sé- 
ric de combinaciones armónicas. No: nos­
otros reconocemos (y no por asentimiento á 
la moda) que la música es algo mas que 
un conjunto ó sucesión de melodías y de 
armonías: nosotros reconocemos que la mú­
sica aspira á mayor triunfo que el que pue­
de proporcionarle el contentamiento del oido: 
nosotros creemos que no es solo un arte ma­
terial. sino una emanación del alma, que 
se dirige al pensamiento, y en el se mo­
difica y se pule, y vuelve al alma, clara, 
sonora, perfecU,y la arroba de placer, ó 
con melancólicos suspiros la contrista.

Y hé aqui justamente la filosofía de la 
música, cuya existencia no sospecharon 
nuestros abuelos, porque en sus tiempos no 
hubo un Meyerber, ni un Roiaini, ni un 
Bellini, ni un Donizsetti, que dijesen con 
orgullo, «Venid á gozar; venid á derra-
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mar lagrimas; porque nosotros hemos des­
truido las traías que nos habia impuesto 
la monotonía de los acordes; porque hemos 
jugado á nuestro placer con el inevi­
table rtiarííío denuestros maestros, porque 
siguiendo el impulso que las grandes inte- 
JigenciaE han impreso á todas las arles de 
imitación, hemos conseguido que la músi­
ca imite también, y bable al coraron, y sea 
libre en sus arranques, y despedace las ca­
denas de la cuarta /lerfecta, tic lus tonos 
reloíí'toí, de las octacas y quíntai, prohibi’ 
das, únicos secretos que nuestros maestros 
nos eiisefiuron. ” Esto (altó á los primeros 
iniisiccs del mundo, del mismo modo que 
íaltü alus primeros marinos ti descubri­
miento do la brújula ; aquellos nun­
ca pudieron salir de las diferentes grada­
ciones de cuatro lonos en una obertura : es­
tos jamas lograron dirigir una nave por ma­
res desconocidos.

No es nuestro objeto escribir una histo­
ria razonada de la que se supone inven­
ción de Caín, ni juzgamos indispen­
sable remontarnos á los ])rimitivosUeaip:is,' 
en los cuales se oraba cantando, al paso 
que la armonía se hallaba en su mayor des­
nudez , para deducir que la música es un 
idioma superior á todos los demas. Verdad 
es esta que los profesores, que se dedi­
caron á escribir tratados de composición ó 
sea de armunia práctica eo los últimos años, 
debieron haber conocido como nosotros, su­
puesto que, al combinar las sílabas de tíüy 
de Arecio, vieron que los profesores de otras 
naciones las combinaban también, lo cual 
significa lerminantomente que ia música es 
el idioma universal: de aquí pues la su ­
perioridad que sobre los demas idiomas le 
concedemos. Y si esto es asi; sí ia músi­
ca realiza el grande pensamiento de la co­
municación directa entre todos los séres do- 
tados de razón; si los signos de que se va­
le para representar sus misteriosas ideas son 
comunes á todos los pueblos de la tierra' 
SI el giro de sus cadencias, el de lasresoful 
«onrs de sus desacordM, y el de la dis­
tribución de notas en iina partitura, en un 
p«n«ío dado, es el mismo en Inglaterra, 
en 1'rancia, en Rusia, en la India, ¿se ten­
drá como cosa ostraña que ejerza en nues­
tras ideas generales un influjo directo 
sensible é inmediato? ¿Por qué pues nos 
conmovemos cuando una banda militar to­
ra sus marchas guerreras? ¿Por qué enton­
ces á ancianos, jóvenes y niiios anima un 
ardor sobrenatural, precursor de las glorias 
del comoale? Porqueta música domina siem­
pre en nuestros sentidos; porque ea las 
nías penosas tareas de la vida, el hombre

que talarea una canción se anima; porque 
cuando silba un romance popular que le 
presta desusadas fuerzas, emprende su tra­
bajo con alegría, y lo concluye sin fastidio 
ni cansancio. V esto no es exagerado, no: 
la iníliientia moral de la música es de tal 
naturaleza, que nos hace sobrellevar con 
resignación las fatigas, el hanilire , la mi­
seria, y aun la pérdida de cuanto amamos; 
am|)árano3 en la desgracia, suaviza la am.ir- 
gura de nuestros males, cicatriza nuestras 
mas hondas heridas, fs , en fin, una fiel 
cnm]ioíiera del lum bre, que vierte en su 
llagado corazón el liálsnmo dulce del con­
suelo. Esta es la música, cuando subsiste 
la fé en el corazón del bonihre; y la fé ¡lo- 
nemos por condición precisa, porque sin 
ella es impotente hasta la divinidad de la 
religión que profesamos, deesa religión, mú­
sica celestial, que bajó á la tierra á reali­
zar una revolución entre los hombres.

Y que la música nose aprcndecon estu­
diar Solamente sus rudimentos, así como no 
se aprenden las matem.áticas estudiando é 
Baits, Ciscar b Lacroix, se deduce de tas 
obras que debemos á los que prandes maes­
tros apellíd.imos, y que efectivamente lo 
son. no tanto por la profundidad de sus 
combinaciones armónicas, sino porqueen la 
sencillez de susniotíros, (ya que esta mal 
aplicada palabra se ha iieciio de moda) eu 
sus melodías, han acertado ú hablar al alma, 
por mediodei oido y del senlimieuto. Y esto 
están demostrable, que, como prueba de 
nuestras palabras nos bastará citar algunos 
nombres propios. Nadie osará negar , por 
ejemplo, queitirAu/y Belhoseen son mas 
profundos, mas dadosála meditación quecos- 
siniy  CeWíní, aslcomonosotrosestamosdis- 
puestosá conceder, que cualquiera dees- 
toses mas eomprensible, mas tierno , mas 
simpático que cualquiera de aquellos. Pues 
bien: concretémonos á ia idea emitida al prin­
cipio de este párrafo, ydigannos eu con­
ciencia cuantos han hojeado los principios 
musicales del Señor /4fóe«íz(el Padre) ó 
de otro autor, si la tintura de esos prin­
cipios grabada en su memoria, si el haber 
cursado después con algún a|)rovechamiento 
el piano, es decir, el rey de los instrumen­
tos armónicos ( lo cual es bastante conceder 
por nuestra parte) les l>an puesto en el caso 
de poder analizar debidamente la célebremíra 
de réquiem de .Uozart, ó el celebrado Sia&aí 
Materáe\ Cisne de Písaro. Seguramente que 
á esta pregunta encogerán los hombros y no 
podrán menos de responder: «Hemos nacido 
sensibles; nuestrosoidossehan acostumbra­
do á la armonía: así es, que comprendemos en 
nuestros corazones las bellezas que esas par-
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tituras encierran; las senUiDüs, pero no nos 
es dado esplicarlas.»

¿V  quí* se deduce de esla respuesta? 
doscosas. La primera; que la música es 
hila mas del corazón que del ciitendimieiito: 
la'seauiida ; que no solo se oye, sino que 
se siente; que hay rilosoíia en la música. 
Ladificultaa del arte consiste, por iomismo, 
no en preparar las combinaciones armónicas 
de que hemos hablado , no en escribir ma­
terialmente periodos musicales arreülados a 
los priücipios que sir\en de base al luiida- 
mento de toda parlícícn.al cuarteto, pues 
esto se aprende eu los tratados; sino en coii- 
se^uiruvie esas combinaciones, que esos pe- 
riodosseanproducto del sentiiuieuto, sean la 
esnresion verdadera del alma, lie raudo que 
no basta escribir notas, no basta armonizar, 
para componer música; es indispensable re­
celar peusüiDieutos, pintar pasiones.

iCómo se consigue esto.—No hemos pro­
metido á nuestros lectores un método ra- 
zonado de melodias-armoMcas, (1) o sea un 
orte de describir afectos por medio de la 
música: no conocemos todavía e nombre del 
artista que haya sujetado a reglas la liloso- 
fia de la pintura. Pero responderéinos a la
a n t e r i o r  pregunto, presentando la índole de
las dos escuela! musicales que en Europa se 
conocen, la alemana y la ilaliano y el ca­
rácter peculiar que ya desde su iiifaucia dis­
tingue á laespaúub, síes que en Espai.a 
se ños concede que esta existe. Por el rum­
bo que las dos primeras han seguido , se 
vendrá en conocimiento de las pretensiones 
de ambas, y verémos al mismo tiempo, que 
no es la escuela que lia vencido mayores 
dificultades la que ha logrado estender su 
dominio en el mundo, sino aquella que, 
tomando por base la filosofía del sentimien­
to h a  dirigido sus cantos al corazón, Este 
ha’ comprendido desde luego las lecciones 
aue los italianos le bandado: el entendi­
miento ha tardado mas en comprender la 
profundidad de los alemanes.

J . M . DE A n d v e z a .
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Del C L Í M  y de la ¿íjlizaciau ealre los indios d-,

la america espanok
El asunto mas digno de la meditación del 

hombre estudioso que se interesa en las me­

joras (le las razas salvages, efectuadas por 
los misioneros cristianos, es sin duda el cua­
dro de las costumbres, tanto antiguas como 
modernas, de ciertas tribus imlia rías que ha­
bitan las costas occidentales déla América 
de!N(5rte; cuadro bellísimo que ha trazada 
Mr. Washington ¡rving en una de sus últi­
mas composiciones : aernturaí del califa» 
Honnecilte. Durante un largo y penoso via- 
ge por medio de desiertos y de montañas, 
desde elMisisipi hasta las ribiras del mar 
Pacifico, este intrépido comerciante de pie­
les americanas, ha encontrado muchas tribus 
de indios, cuyo carácter é inclinaciones va­
rían inlinitamente unas, siempre en guerra 
con sus vecinos, perfecta imagen del génio 
del m;:l; otras por el contrario, dulces y 
apacibles, alimciitánilose de raíces y yer­
bas, y representando en su felicidad el siglo 
de oro.

Parece que el valiente capitán uo ha estu­
diado filosóficamente las señales distintivas 
del carácter de los indios, pero los relacio­
nes accidentales que coulieiie su historia, 
prueban que en aquellas regiones, asi como 
en las demas del globo, el hombre es una 
criatura de circunstancias. Los indios se han 
mostrado humanos y tratables, siempreqiie 
se han empleado para civilizarlos medios 
s u a v e s  y persuasivos: al contrario, cuando 
se ha procedido por medios violentos, parti­
cularmente si se les han prodigado licores 
fuertes, los indios se han convertido enton­
ces en crueles y vengativos, alterándose de 
un modo espantoso su primitivo carácter. 
Generalmente se ha pretendido que la estoi­
ca iüditerencia de los indios y su natural or­
gullo , eran dos barreras insuperables para la 
introducción del cristianismo y de la civili­
zación en sus tribus; nada hallamos en las 
ocenturas de Bomevüle que compruebe tan 
aventurada aserción.

No solo se ha establecido el cristianismo, 
sino que ha obrado un cambio notable en las 
costumbres de los hijos del desierto, tanto en 
las costas de la California y en otros distri­
tos limítrofes, como en las orillas del Pact- 
fíeo. Merced á su influencia, las tribus que 
lo han abrazado , han tardailo poco en aban­
donar las guerras de esterminio; y las artes, 
bijas de la paz, y el encanto y las ventajas 
de la civilización, se difunden rápidamente 
desde aquella feliz mudanza.

En 1698, fundaron los jesuítas varios es­
tablecimientos en la Península del cabo de 
California-, dieronprincipio por entablar re-

f r } Si » algún profesor parece mal aplicada es- 
U  palabra, le rogamos que no no« crea tao igno- 
ranU i del a r te , que »o sepamos distinguir e l di-

Tereo eignificado de las dos que la componen. To­
mamos equl m tid ia s -a n ^n ié ii  por musKfl; esto 
e s , las partes juntas por e l lodo.
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laciones amistosas coa los naturales, que 
formabaa en aquella época una población de 
25 á 30 mil almas, dedicáronse á ganar su 
afecto, y por medio de un tratado tomaron 
en poco tiempo sobre sus espíritus un ascen­
diente tan prodigioso, que fué seguido in­
mediatamente de una mudanza completa en 
su estado moral. Crearon los mismos jesuí­
tas hasta once establecimientos en diferentes 
partes de la misma península, los cuales 
servían de puntos de reunión á los sahages 
délas cercanias, hasta que inspirando sos­
pechas á los gobiernos europeos, la influen­
cia y el poder siempre en aumento de los 
padres en el nuevo mundo, fueron estos es- 
pulsados de las colonias.

A los jesuítas sucedieron los misioneros 
franciscanos, y á estos los dominicos, que 
no consiguieron las ventajas de los prime­
ros, Solo dos establecimientos se encuen­
tran hoy ocupados por sacerdotes: los de­
mas DO presentan sino montones de rui­
nas, á esaepcion de uno que ha quedado 
en pié. Es un monumento respetable dp 
la prosperidad de la órden, un edificio soli­
tario y magestuoso, en el cual residía el 
geíe de los jesuítas. Está situadp en una 
hermosa pradera, entre el golfo de Cali- 
fornia y el vasto Occéano: on aquel sitio 
la península tiene una estension de sesed- 
ta millas, pero hoy nadie la habita, nin­
gún ser humano respira en la pradera en 
el circuito de treinta millas. Al acercarse 
el viagero al gran edificio por la parte del 
Sur, atraviesa el iDonte Süti Juan, que 
se considera el pico mas elevado de la t.'a- 
hforriia. Desde su altura la perspectiva es 
magnifica y pintoresca: por un lado el 
gran golfo, mas halla el azul sereno del 
mar cubierto de innumerables islas, y por 
el otro la iumensa llanura de San Gabriel.
La belleza del clima presta un efecto ita­
liano h tan hermosa y dilatada pradera: el 
cielo es siempre en ella claro, y el sol, 
al velarse entre nubes pardas y purpuri­
nas, presenta un espectáculo que ninguna 
pluma puede llegar á describir.

Se cuentan en esta provincia veinte mi­
siones: la mayor parte de ellas se funda­
ron hace cincuenta y cuatro años, y es­
tán bajo las custodia de los franciscanos, 
cuyo cetro se estiende sobre treinta y cin­
co mil indios convertidos, que habitan el 
territorio que rodea á las misiones. Cada 
casa india posee quince millas cuadradas 
de tierra, subdivididas en lotes, con arre­
glo al número de indios convertidos que 
pertenecen á la misión. Algunos de estos 
lotes están cercados con altos muros de 
piedra, pero generalmente se ven al des-

cubierto, y separados por hileras de ca­
banas construidas con ramas secadas al sol. 
Oran número'de ellos se encuentran fue­
ra de toda protección militar y dependen 
enteramente del cuidado de los naturales, 
que nunca les falta.

Los indios han hecho muchos progresds 
en las artes útiles. En cada eslableciinien- 
10 ó misión hay el correspondiente núme­
ro de zap.vtcros, curtidores, canteros, herre­
ros, y otros operarios de diversos oficios: 
también se dedican á la agricultura y á la 
ganadería, Las miigrres cardan é hilan la 
lana, y llenan las domas funciones que de 
su sexo exige la vida social.

Afr. Pambrune, siiperinteodente de una 
ohema de la compañía de Hudson, decla­
ro al capilan ¿fonnacílfe que le habla cos­
tado algún trabajo introducir el cristianis­
mo entre aquellos indios. Sin embargo, con­
siguió su objeto, modificándolo en lo po­
sible, aunque conservando escrupulosamen­
te los dognas fundamentales. Dióles tam­
bién el mi.smo .Mr. Pambrune un código de 
leyes que ellos observan con toda fidelidad, 
aunque debe decirse en conciencia, que aque­
lla casta de indios p.irece estar dotada de 
una disposición particiilarpara conseguir una 
educación moral y religiosa. Las personas 
que los visitaron hace veinte años, cuau- 
do se efectuó la espedicion de3 /r. Arlen, 
se quejaron de su egoísmo, de su avaricia, 
de su aücion al robo: el capitán Bonnevi~ 
lie ha encontrado en ellos cualidades entera­
mente opuestas.

En otra parte de su obra presenta Mr, 
irasihtgcon Iriwng un estrado interesan­
te acerca de la mejora de costumbres en­
tre los Skintes y otras razas indias. Con 
respecto á este punto citarémos, no sola­
mente el testimonio del capilan BenneviUt, 
sino el del capitán Wyjyth, que pasó un 
mes en una de las tribus.

«Mientras he estado en medio de ellos,
• dice, no se ha cometido un robo, ün bo- 
«ton, un alfiler que se pierda, aparece al
• momento. Aborrecen la mentira y la riñas- 
«observan entre ellos la mas perfecta armo-
• nia, son políticos sin importunidad, y su 
«carácter dulce y tranquilo.»

Fácilmente pudieran llegar aquellos in­
dios á un alto grado de civilización. Algu­
nos labradores que se esUbleciesen en la par­
te del continente que ocupan, les decidi­
rían a trabajar la tierra y á cultivar los 
árboles frutales, lo cual les produciría ma­
yores vcnlajas para su subsistencia, que el 
comercio de pieles á que se dedican, y que 
constituye la principal riqueza de las mi­
siones.
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Mr. Irwing, viagero, y literato dislitigui- 
üo, nos ha hecho un servicio de importan­
cia dándonos á conocer por primera vez el 
carácter verdadero de los indios, y demos* 
trando que solo por medio de la dulzura 
s(̂  conseguirá hacerlos pasar de la barba­
rie á la civilización. Los que deseen adop­
tar un sistema acertado, conocen ya el ver 
daderu estado de las cosas; obren, pues, en 
consecuencia. Ni es tampoco indispensable 
(|ue los aiisiuneros sean ccleciásticos; an­
tes bien, mas provechoso seria elegir para 
tan dilícil empresa hombres intrépidos que 
rninieiido las cualidades de negociante, mé­
dico y predicador, se hiciesen amar de los 
indios por los servicios que les prestasen. 
De este modo convirlierun los sacerdotes de 
i'ona al cristianismo las tribus salvajes del 
norte de la Bretaña.- siguiendo el mismo plan 
lian difundido sus doctrinas los jesuítas en­
tre los indios de la California, del Jirasil 
y de otras regiones del Continente ame­
ricano.

El domingo último, día primero de Pascua, 
se inauguró el nuevo año cómico, con lo dé­
cima representación de! Naufragio de la 
Fragata Meátaaen el teatro de la Cruz, 
y con Guzman el Bueno en el Príncipe. De 
ambas producciones se ha hablado ya en 
este periódico, y por lo mismo no nos de­
tendremos á analizarlas de nuevo, limitán­
donos á asegurar, por lo que á la Fraga­
ta Medusa atañe, que en la noche de la men­
cionada repetición, merecieron del público 
nuevos y prenunciados aplausos las decora­
ciones del tercero y cuarto acto. Verdad es 
también que la Üeduia ejecutó la virada 
con mas graduación y regularidad que otras 
veces; pareciónos que acababa de ser bo­
tada al agua, según la docilidad con que 
obedecía ai timón, y no contribuyó poco al 
buen éxito de la misma escena la mayor 
animación de los actores, que reunidos en 
la popa del buque, nos dieron un traslado 
de las angustias con que el hombre ludia, 
cuando sabe que cuatro tablas prontas á ha­
cerse astillas es lo único que le separa de 
la inmensa sepultura delOccéano.

Ya que por la razón que hemos espues- 
to-no nos ocupamos de los dramas repre­
sentados, debemos hacerlo de los teatros, 
á lo menos del de la Cruz, cuya empresa 
ha realizado, en la nueva distríbudon de

las localidades, mejoras positivas, que se­
guramente redundarán en comodidad del 
público, y por consiguiente en provecho 
de la misma empresa. Ha desaparecido el 
anfiteatro,  mirado con cierto horror por 
nuestras y nuestros elegantes^ y en el cual 
no osaba presentarse como en espectáculo 
el pueblo, privado de asistir á las re­
presentaciones, por que carecía de locali­
dades que le fuesen propias, porque no te­
nía á su disposición un tendido, en el que 
no le incomodasen los ajaslados gabanes 
ni ios incesantes juegos del abanico. La em­
presa de la Cruz ha comprendido liien sus 
propios intereses convirtiendo los asientos 
de anfitealro en lunetas de patio, y la prue­
ba de esto es , que cuando ai pobre Daniel 
en el paso del trópico, le dieron sus com­
pañeros las tres zambullidas decretadas por 
Neptuno, mualias voces del respetable pú­
blico, y que .salían sin duda alguna de aque- 
lia parte del teatro en que pocas noclies an­
tes se ostentaba orgulloso el malhadado anyf- 
tealro, pedían con instancia otra zambullida 
mas para el ensopado marinero; prueba irre- 
cusaÚe de que las lunetas de patio no es­
taban vacías, y de que los que las ocupaban 
son hombres corlados para el entusiasmo, 
como con una tijera.

La empresa ha ajirovechado también la 
linea circular que rodea á dichas lunetas 
para formar las galerías de patio, continua­
ción de las delanteras de galería, y por úl­
timo ha establecido los bancos de patio. Si 
á estas reformas se añade el aumento con* 
siderable del alumbrado, pues se han pues­
to veinte y cuatro quinqués nut-vos, por 
lii parte mas corta, la economía en los pre­
cios de las localidades, y la mayor holgura 
que necesariamente debe disfrutar el pi’i- 
blico, no es aventurado asegurar que en 
beneficio de este ha hecho dicha empresa 
cuanto ha podido.

De otra innovación vamos á decir dos pala­
bras. Se ha dado carta blanca al bello sexo, 
para que á sú talante pueda invadir los do­
minios hasta aquí esclusivos del sexo feo: 
esta es una compensación, no lo descono­
cemos, del terreno que las señoras han per­
dido con la demolición del anfiteatro', y tam­
poco nos sorprended que sobre nuestros dé- 
bileshombros haya caido esta nueva contribu­
ción, si algún tanto pesada, mas agradable que 
la estraordinaria de guerra y otras. Por lo 
demas, bien venido sea ese sexo hermoso 
á las lunetas princjpo/ea, ya que escrito es­
tá, que en ninguna parte hemos de estar 
solos los hombres. Esta mudanza vá á des­
terrar á muchos de las lunetas, pero estas 
no por eso quedarán vacias: muchas las ocu-
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yaráa, si la imxia prospura, y lu que es
• — _ íin fliJ lili in̂ iiln /»/\rrja «.'Dipresa, 
(le uiro.

luuua j «v ^uc C9 d
tanto le Oa de uu uiuüu comu 

A.

EL FASTIDIO.

(Concluye.)

No L-s solo sobre el trono donde se mues­
tra el fastidio como el mayor enemigo de 
la moral, de la sirtiid y du todos los seii- 
timieulüs generosos: este cáncer de la na­
turaleza humana y de la sociedad ejerce el 
jiropio influjo eii todas las eoiidiciones, y 
no deben atribuirse á otra causa las malas 
acciones, las imprudencias, las faltas y lo­
curas que todos los dias se cometen, t i  fas­
tidio es eláiigel malo de la liumanidad; este 
■vicio debería llamar particularmente la aten­
ción do los reformadores. Mas ¿cómo y pui'- 
qué medios se ba de luchar con el fasti­
dio, cuando por el contrario lodo el progreso 
social tiende k prolongarlo y á consolidar 
su domiiiü? Perfeccionándolo todo, ameni­
zando la sida, poniendo el bienestar y el 
lujo al alcance de todos, se propaga la uni­
formidad, y se aumenta maravillosamente 
la parte de fastidio que amarga nuestra exis­
tencia. aEl fastidio es la desveiiUira de las 
gentes venturosas» ha dicho Walpolo , y 
hay con efecto pocas dichas que á él no es­
tén sujetas. La felicidad conyugal, la for­
tuna, la grandeza pagan ese Inlmto á la Pro­
videncia, sin que se establezca equilibrio 
entre las prosperidades y las miserias socia­
les, porque los infelices no están mas á cu­
bierto del fastidio que los dichosos.

Hace poco que en el estudio de uno de 
nuestros mas distinguidos pintores decia un 
noble y opulento estrangero, el conde 1).... 
delante de numeroso auditorio.

—Darla 20,Ü00 francos al que me hiciera 
reír por espacio de un cuarto de hora.

Hé nqiii el lado malo de la abundancia, 
el fastidio radical que la .saciedad produce. 
Lo frivolo del carácter francés impide comun­
mente que en aquel país llegue esa tor­
tura á su estado normal, pero io que hay 
de notable es que en Inglaterra, por ejem­
plo , donde el fastidio llamado splien es en­
fermedad mortal, jamas se ha visto al en­
fermo deshacerse por un sencillísimo me­
dio delfastidioque sus riquezas le ocasiona­
ran. Y lo cierto es que no hay cosa mas 
fácil: en vez de arrojarse al agua, que tire 
sus riquezas al rio: en vez de levantarse|

la lajia de los se.vos, que queme su for­
tuna realizada en hilietes de banco - en vez 
de matarse que mate cuanto hu adquirido 
ó heredado, y el s¡.leen que engendró la 
opulencia desaparecerá ante la pobreza; y 
el efecto cesará con la causa.

Todo lo que pudo hacer mi noble en 
semejante crisis fué analizar su situación. 
Tenía el cañón de su pistola sujeto con los 
dientes y ajustado al cielo de la boca: yá 
iba á tirar del galillo, cuando se ie ocurrió 
la idea de componer un libro sobre el spken. 
(Jueria darse ¡irisa porque le pesaba realmen­
te la vida; mas no tenia costumbre de es­
cribir, de modo que concebia con lentitud 
las ideas y las formulahacon trabajo. Hubie­
ra sufrido mucho .su amor ¡iropio dejando 
á la [losteridad un libro imperfecto, y se 
dedicó á componerlo con tanto celo y pa­
ciencia que la tarea duró siete años: luego 
fué preciso corregir las pruebas, y empleó 
un año en esta segunda ocupación; por úl­
timo cuando estuvo el libro revisado, cor- 
rejido, impreso y encuadernado, el mismo 
día en que el editor anunciaba su venta volvió 
á cojer el autor su pistola, á poner el cañón 
entre sus dientes, y como no le ocurrió 
en aquel instante ninguna idea nueva, tiró 
del gatillo y se levantó la tapa de los sesos. 
El libro existe y goza mucha reputación en 
Inglaterra; se titula, Anatomiadel fastidio.

No solo al sultán Achmet le ha sido pro­
vechoso el fastidio. Pocos ricos y eUíaii- 
tes parisienses son los que hoy se suicidan 
acosados por esta enfermedad, yá fé que 
no deja de ejercer sobre ellos poderosa in­
fluencia. Les dá el fastidio por acceso, y em­
plean á menudo contra sus ataques medies 
funestos para si y para los demas. Citemos 
el ejemplo de Alfredo Damhilliers.

Alfredo era independiente y rico, tenia 
veinte mil libras de renta y pasaba la vida 
como un príncipe. Nada le faltaba: tratá­
bale con mimo la buena dichay salía vic­
torioso de todos sus proyectos y de todas 
sus empresas. Es verdad que su fortuna 
menguaba rápidamente á fuerza de gastos, 
pero no lo es menos que aguardaba la he­
rencia de una tía suya y no podía inquie­
tarle un porvenir que vislumbraba al través 
de un buen testamento. Cierto día se vió 
asaltado Alfredopor una vioknta crisis de 
fastidio. Procuró distraerse y fueron vanas 
sus tentativas; fué á los bosques de Bolo­
nia y á la ópera: ópera y bosques redo­
blaron su fastidio: aceleró el desenlace de 
una intriga delicada, y permaneció frioé 
indiferente delante del suceso que coro/tó 
su audacia. Ya llevaba tres dias de fastidio: se 
le ocurrió viajar por si asi disipaba aquella
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nube ; liizo que le trajeran caballos de pos­
ta, y hasta que estuvo dentro del carrua­
je, no se consultó acerca de la dirección que 
tomaría.

—¿Adonde iré? Conozco la Italia, la In- 
plalerra, las orillas del lUiiii, la Suiza, y 
ademas Euru])a es estrecha para un fastidio 
como el que me agobia. Vámonos á Oriente.

Paitio V el viaje duró dos años: á la vuel­
ta estaba perfectamente curado de su fasti­
dio; mas su tia liabia muerto durante su 
ausencia, y se habían apoderado de sus bie­
nes los parientes mas cercanos que le hubian 
asi.slido en sus i'illimos momentos.

lié  aqui, dijo Alfredo, cuan caro me cues­
ta un acceso de fastidio...... Las sombrías
ideas que le inspiró-este resultado de sus 
viajes le sumergieron en una nueva crisis: 
por esta vez recurrió a un remedio violen­
to, pero eficaz. Para desenojarse suscitó una 
disputa en la sala Je descanso del teatro ita­
liano. Al dia siguiente se batió y mató á su 
adversario.

Causar la muerte de un hombre para qui­
tarse el fastidio casi es echárselas do sul­
tán y Alfredo no se hubiera consolado ja­
mas de aquella acción, si no hubiera lle­
gado á sus oidos que el muerto era un 
duelista de uficíoj que se liabia visto obli­
gado á dejar la Bretaña por las muchas 
muertes que habla hecho en desafíos.

Casi arruinado por el desórden de su 
conducta cayó Alfredo otra vez en el ma­
rasmo: echó 'a culpa al celibato, y se ca­
só con una jóveii hermosa y amable, pero 
desprovista de fortuna. Faltaba poco para 
que sintiese en el alma haber apelado á 
este tercer remedio, cuando sin pensarlo 
heredó su esposa cincuenta mil libras de 
renta.

—No habíamos contado con esta fortu­
na. dijo Alfredo á madama Jjamvilliers. 
¿No sabíais que lan opulento era vuestro 
tio de Bretaña?

_No, era escaso de bienes, mas he sa­
bido que un amigo suyo, Mr. de Kersses 
muerto en desafio en París hace un año, 
le dejó por heredero de cuanto poseía.

—¡ KiTses!... ¡El año pasadol... Pues 
yo ful quien le maté csclamó Alfredo ¡Oh, 
yo bendigo aquel momento de fastidio que 
tanta renta me vale!

Sin embargo de su matrimonio y de su 
renta, y quigá por ambas cosas, acaba Al­
fredo de notar en su corazón síntomas de 
una nueva crisis de spleen; y para preve­
nir las consecuencias ha inscrito su nom­
bre en una candidatura de diputados: está 
casi seguro de obtener mayoría, y espera 
que las sesiones de la cámara le curen

completamente de propensión al fastidio. 
—¿Y qué dificultad hay en esto? ¿No 
hemos visto muchas curas operadas por el 
sistema homeopático?

!VOVEIi.4. RISA.

Hallábame de guarnicionen '  * ‘.¿Quién 
no conoce la vida de uii oficial en guarni­
ción? Por la mañana, manejo del arma, 
ejercicio en que el frío tiene tanta parle 
como el cansancio; por la tarde, á comer 
en casa del comamiaiite, ó en la fonda; 
beber el ponche de ordenanza por la no­
che, y jugar. Como en la villa que ocu­
pábamos militarmente no había lo que su 
¡lama casa abierta, ni señorita por casar, 
nos reuníamos unos oficiales en los aloja­
mientos de los otros, sin escrúpulo ni 
cumplimiento. Solo un individuo, de los 
que asistían á nuestras francachelas, no 
era militar- tendría unos treinta años poco 
mas ó menos, y nosotros le considerába­
mos por esta razón como á un anciano. 
Su esperieocia del mundo le daba un po­
deroso ascendiente sobre los demas, al paso 
que su humar sombrío, la firmeza de su 
carácter y su áspero y aun rudo lengua- 
ge producían encontrados efectos en nues­
tras jóvenes y  locas imaginaciones, üna 
especie de misterio envolvia el destino de 
este hombre singular: parecía ruso y lle­
vaba un nombre estrangero; liabia servido 
con fortuna próspera al Czar de Moscóvia, 
y todos ignoraban el motivo que te Labia 
obligado á abandonar la profesión de las 
armas, para establecerse en una villa do 
provincia, en la cual vivía modestamente^ 
aunque con el lujo que ella permitía. Su 
mesa, por ejemplo, estaba á disposición de 
todos los uficiaies del regimiento, y sin em­
bargo de que sus comidas solo se com|>oaiaa 
de dos ó tres platos,  compuestos por un vie­
jo soldado inválido, corría en desquite á tor­
rentes el chispeante vino de Chamitagnt. 
Nadie conocía exacUmente la situación, ni 
el estado de fortuna de nuestro hombre, 
puntos en que, á pesar de su franqueza, 
pareció impenetrable: poseía buenos libros 
de estrategia y algunas novelas, que pres- 
taba con gusto al primero que se las pe­
dia, sin volverse á acordar de ellas.

Su principal ocupación consistía en ti-
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rar la pistola; asi, las paredes de su apo­
sento «slabnn acrihilladas de balazos y pa- 
reciaQ por la parle interior una Culni'-na 
do abejas. Los únicos muebles que aJor- 
tulwn dicho aposento se reducían á una 
rica colección de jiistolas; liabia consegui­
do tal perfección en el manejo de esta ar­
ma, que á habérsele antojado acertar á una 
avellana puesta sobre uno üe nuestros iha~ 
cda, ningún oficial le hubiera rehusado su 
cabeza para hacer la prueba.

Nuestras conversaciones versaban por lo 
regular sobre desafíos, pero Silvio (usi 
llamaré á mi personage principal) no su 
mezclaba en ellas; y cuando alguno le pre- 
guntalia si alguna vez se había batido, 
resfiondia secamente que si, sin entraren 
otras etpiícaciones : esto nos hizo conocer 
que semejante asunto de plática le era 
desagradable, y aun llegamos á sospechar 
que su conciencia estuviese de continuo 
atormentada por el recuerdo de alguna 
victima de su funesta ciencia. Jamas nos 
hubiera ocurrido la idea de que Silvio po­
día ser cobarde, pjrque hay hombres, cu­
yo aspuclo solo borra la meicor sospecha 
acerca de este punto: un acontecimiento nos 
confundió á todos.

Reunimonos un día hasta diez oficiales, 
y comimos en casa de Silvio bebiendo co­
mo de costumbre, es decir, mucho. Levan­
tados los manteles instamos al dueño de la 
casa para que nos pusiese una banca de 
Faraón, y aunque rehusó por bastante es­
pacio el complacernos, al fin vencido por 
nuestros ruegos, se rindió á nuestro gus­
to. Pidió cartas y echó sobre la mesa un 
puñado de oro: nosotros le rodeáraos y co­
menzó el juego. Silvio teníala costumbre, 
mientrasjugaba, de guardar el silencio mas 
completo; jamas disputaba ni sufría la rae 
ñor esplicacíon: si alguno de los puntos 
reclamaba por casualidad una puesta, Sil­
vio pagaba callando, 6 se encouia de hom­
bros y no pagaba, sí le parecía injusta la 
reclamación. Como ya conocíamos su mo­
do de obrar, esto no nos sorprendía: mas 
quiso la suerte que aquel dia seencoulra- 
se entre nosotros un oficial recíen llegado 
al regimiento, y que este oficial hicíest por 
distracción una señal de mas á la carta que 
le servia para el tanteo. Silvio tomó la car­
ta sin decir palabra, y quitó la señal, des­
pués de haber jugadoel golpe, pero creyen­
do el oficial que Silvio era el que se ha­
bla equivocado, empezó á esplicarle la ju­
gada; Silvio continuó barajando en silen­
cio, hasta que perdiendo ei primero la pa­
ciencia volvió á marcar en la carta la se­
ñal que este había qditado. Silvio volvió á

cojer la caria, y siempre mudo, borró la 
señal: el olicial caliente, con el Champag­
ne, con ei juego y con la risa de sus ca­
maradas, se creyó gravemente insultado, y 
agarrando con ira el caiulclcro de latón que 
estaba sobre la mesa, lo arrojó á la cabe­
za de Silvio, quien tuvo apenas el tiempo 
de evitar el golpe, inclinándose hacia un 
lado con la mayor viveza. Todos quedamos 
aterrados: Silvio se levantó; estaba pálido 
de rabia; sus ojos parecían relámpagos, «Sa­
lid de aijui, caballero, gritó al olicial, y 
dad gracias al cielo de que semejaule cosa 
08 baya sucedido en mi casa.»

Nosotros no admitíamos duda alguna acer­
ca de las consecuencias de este asunto, y 
considerábamos también á nuestro nuevo ca­
marada como muerto. Este salló al momen­
to, pero declaró que estala pronto á ofrecer 
al caballero Silvio la satisfacción que gus­
tase.

El juego duró todavía algunos minutos, 
pero conociendo que Silvio, después de lo 
que acababa de pasar, no estaría de humor 
para continuar la partida, levantamos la se­
sión de comiiD aciu-rdo, retirándonos en sc- 
giiida^ no sin tristeza, al pensar en la pró­
xima muerte del jóven oficial, y en la pla­
za vacante que iba á dejar en el regimiento.

Al siguiente dia, cuando nos reunimos 
en el ejercicio , todos nos preguntáraos p ir 
el teniente con el objeto de saber si aun 
vivía ; no tardó él mismo en presentarse 
á nuestra vista sano y salvo, declarándo­
nos con la mayor franqueza que ninguna 
nolicii había recibido de Silvio; esto nos 
sorprendió estraordinariamente. Concluido 
el ejercicio nos dírijimos unos cuantos á 
su casa; estaba en el patio y se en­
tretenía en disparar pistoletazos á varios Ases 
de oros que habia fijado en la pared Nos 
acogió con la misma amabilidad de siem­
pre , y ni una palabra nos dijo sobre el 
suceso de la víspera.

Tres días transcurrieron ; nuestro oficial 
estaba aun vivo. Nosotros nos preguntá­
bamos con admiración. ¿Será posible que 
Silvio tenga miedo de batirse?...... El he­
cho es que Silvio se contenió con una li­
gera escusa de parte del teniente, y am­
bos se reconciliaron. Este acontecimiento 
hizo perder mucho concepto á Silvio en la 
Opinión de los oficiales, porque la juven­
tud nunca perdona una falta de valor, por 
lo mismo que tiene á este por la primera 
virtud, por la única que hace escusable to­
do género de faltas.

Quedó por fin olvidado este lunar de la 
vida de Silvio, y volvió este á disfrutar de 
la misma consideración que se le habia te-
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nido antes. Yo era tal 'e z  el único que no- 
queria acercarme á él, por lo mismo qui' 
antes del lance con el teniente liabia sillo uno 
desús mas acalorados admiradores. El tam­
bién me amaba, ó al menos lo Piiigia, pues de 
lantede mi desaparecian muclias veces las 
arrugas de su rostro , y se entregaba sin re­
serva á la natural espansion de sus senti­
mientos. Mas desde aquella desgraciada no­
che , la idea de que su liorior se habla vis­
to comprometido, y que solo su voluntad 
le habla negado á lavar aqiiidla mancha en 
la sangre de su enemigo , aqiietla idea hu­
millante para él no se apartaba de mi = por 
eso interriimjií nuestras relaciones: tenia 
vergüenza de mirarle.

Silvio tenia demasiada penetración para 
no echar de ver mi frialdad hacia él y pa­
ra no adivinar la causa: figuréme que sen­
tía mí conducta, y no me quedó la menor 
duda de que deseaba esplicarsc conmigo: 
yo evité este paso, y Silvio concluyó por 
tratarme como á los demas.

En nuestra guarnición los martés y los 
viernes eran dos grandes dia» de la sema­
na: la mayoría del regimiento se llenaba de 
oficiales y de ella salían unos contentos y 
otros tristes. La razón era muy sencilla: 
los martes y los viernes llegaba el corroo 
y asi es que todos esperaban en él, éste 
dinero, aquel alguna carta, y casi todos, 
los periódicos de la capital; se abrían los 
paquetes en reunión; cada cual comunica­
ba á los demas las noticias que había re­
cibido, y la mayoría presentaba entonces uno 
de los cuadros mas animados. Silvio acu­
día también alli, puos le dirigían su corres­
pondencia por el regim entó, de modo que 
siempre estaba coa nosotros á la llegada del 
correo.

L'n dia recibió un paquete, cuyo sobre rom­
pió con tas mas vivas señales de impacien­
cia. Recorrió el contenido y sus ojos se 
inflamaban á medida que iba leyendo: por 
último, dirigió la («labra á los uOciales en 
estos términos: «Señores, circunstancias 
«imperiosas exigen mi partida de aquí: es­
ta noche me separaré de Vds. y asi espero 
que m-- acompañarán por última vez on mi 
mesa. Cuento con 4 d s ., añadió mirándome 
con atcDciou: en seguida salió de la ma­
yoría.

Acudí á su casa ála hora de costum­
bre, y le encontré acompañado de casi todos 
los oficiales del regimiento, Todos sus efec­
tos estaban ya empaquetados, y solo se 
veian ya las paredes desnudas y acribilla­
das de balazos. Poco tardamos en sentar­
nos á la mesa, cuyos honores hizo Silvio 
con la mayor cortesanía y amabilidad.- su alc- 
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gría se convirtió en contagio á los pocos 
minutos, yol estallido délos tapones que 
aprisionaban el Champagne nos comunicó á 
todos a<|uel iiumor, que Untas veces nos 
había acompañado antes de la áveiiiura del 
juego. Levantámunos de la mesa muy tar­
de, y en tanto que mis camaradas bus­
caban sus fourachkas ó gorras de cuartel, Sil­
vio me apretó la mano, diciéndoinc en voz 
baja: > Es necesario que yo os hable. *

Dejé salir á todos y quedé solo con Silvio: 
encendimos nuestras pipas y nos sentamos 
uno enfrente del otro. Silvio aparecía pen­
sativo; la última señal de una fingida ale­
gría había desafiarecido ya de su rostro. Un 
momento hubo en que contemplando su 
palidez, sus ojos encendidos y el humo es­
peso que su boca despedia, creí ver en él 
al principe de las tinieblas. Después de un 
rato de silencio, Silvio lo rompió diciendo: 
«Es muy probable que nosotros no volva­
mos 4 vernos; ¡lor lo mismo he querido, 
antes de ausentarme, desvanecer algunas 
injustas sospechas, á que mí conducta ha 
podido dar lugar en el ánimo de V.

Aquí se detuvo, y volvió á encender 
su pipa: yo no le contesté contentándome 
con bajar los ojos. Foco después continuó 
de este modo

«Os ha parecido cosa maravillosa ver­
me sufrir la ofensa de un aturdido, de un 
hombre borracho, sin pedir satisfacción; 
mas convenido por lo menos en que te­
niendo derecho como ofendido, á escoger 
las armas, su vida estaba entre mis ma­
nos mientras que la mia corría poco ries­
go. Yo pudiera adornar aquí mí modera­
ción con el j)omposo nombre de genero­
sidad: mas no quiero mentir; si yo hu­
biera podido castigar al teniente sin nin­
gún riesgo para mi existencia, lo hubiera 
hecho indudahiemente.

Yo miré á Silvio con aire estupefacto; 
su modo de espresarse me confiindia. Sil­
vio continuó:«  S i, tal es el estado de las 
cosas; yo n i tengo derecho de disponer de 
mi vida. Hace seis años, recibí una bofe­
tada, y mi enemigo vive aun.»

Mí curiosidad fué aquí estremada ; «¿Vos 
no os habéis batido con é l ,  le pregunté, 
las circunstancias os habrán sin duda se­
parado?

—Yo me he batido, respondió Silvio, 
y ahí está el recuerdo de nuestro desafio.»

A estas palabras se levantó, abrió un 
cartón del cual sacó un gorro encarnado 
con un galón y una borla de oro: «Le pu­
so sobre su cabeza, y vi que estaba tras­
pasado por una bala á dos ó tres pulgadas 
mas arriba de la frente.»

32
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—o VJ. sabe, continuó Silvio, volvien­
do á su puesto, que yo he sevido en * ’ 
regimiento de húsares: ya conoce VJ. mi ca­
rácter; -y no ignora que estoy acostum­
brado á ser el primero en todo, mas en mi 
juventud ser el primero era para mi una pa- 
sion. En mi tiempo era moda ser espa­
dachín; yo era el primero.

escedía á todo el mundo; bobia mas 
quG el célebre B '* ' cantado por Davi- 
ilolT. Los desafíos st^uiaii la moda en nues­
tro regimiento: yo era actor ó espectador 
en todos. Mis camaradas me ad<*raban, y 
mis gefes velan en mi un mal indispen­
sable.»

Vo vivía as i, y gozaba tranquilamente 
de mi gloria, cuando un joven rico, y 
]>ertenecieiite á una de las primeras fami­
lias del imperio entró en nuestro regimien­
to. No quiero nombrarlo. Desde que exis­
to no he llegado á ver un sér tan dicho­
so, tan brillante como él. Figuraos la ju­
ventud, la hermosura, el talento, la ale­
gría mas loca, el valor mas temerario, re­
unidos en un solo individuo; ademas un 
nombre ilustre y dinero, é imaginaos el 
efecto que todo esto debió producir entre 
nosotros.

«Mi superioridad se indignó.— Deslum­
brado del renombre de mi gloria, nú ri­
val pretendió mi amistad, mas yo le reci­
bí fríamente y él se retiró sin pena. Yo le 
aborrecí al momento. Sus triunfos en el re- 
giiniento, y los que alcanzaba de las mu- 
geres, me tenían desesperadir. Traté de re­
ñir con él, mas siempre respondía á mis 
epigramas por epigramas mas finos, mas 
prontos que los inios; por lo menos me pa­
recían tales; él decía donaires y yo rabiaba,

«En fin, un dia de baile en casa de un 
cabiliero polaco vi que mi enemigo era el 
objeto de la atención de todas las damas 
y sobre todo de la duefia de la casa. Me 
acerqué á mi rival; le dije algunas imper­
tinencias; él se enojó y me dió un bofetón.

Echamos mano casi á un mismo tiempo 
6 nuestros sables; las damas se desma­
yaron, y fuimos separados por los demas 
amigos, quedando decidido que antes de la 
noche nos batiríamos. El día empezaba á 
apuntar entonces, y yo traté de no perder 
tiempo; dirigime al sitio señalado con mis 
tres testigos, y la impacieneia de vengar­
me de mi contrario me abrasaba la sangre, 
No tardé en divisarle embozado en su ca­
pote y acompañado de un solo testigo; sa- 
ÜiDosle al encuentro, y reparé entonces que 
tenia en la mano su fouraehka, lleno de 
cerezas.

Los testigos midieron la distancia de Jos

ce pasos. Yo debía de tirar el primero, ma- 
el esceso de la cólera me agitaba de tal mo­
do que temí errar el golpe, por lo cual y 
con el fin de ganar tiempo para recobrar­
me, quise ceder el derecho del primer tiro 
á mi adversario, pero éste lo reusó. Al fin 
decidimos que la suerte designase quien ha­
bía de tirar, y también le favoreció la for­
tuna como siempre, pues sacó el número 
«no. Coloqiiéme tn  mi puesto; salió el 
tiro de mi rival, y este gorro quedó atra­
vesado como vé Vd. Si la puntería hubiera 
sido dos dedos mas baja, yo no me halla­
ría aqui. contando á Vd. esta historia.

Llegaba por fin mi turno; la vida de mi 
rival estaba entre mis manos, y yo estaba 
seguro de quitársela. Apuntóle bien, pero 
un pensamiento horrible me asaltó, al ver 
que con el mayor afan se puso á escoger las 
cerezas mas maduras de su gorro, y á co­
merlas con cachaza. ¿Por qué, murmuré en­
tre dientes, matarle en este momento de indi­
ferencia en que no siente jierder la vida? Bajé 
la pistola y le dije: —Me parece, caballero, 
que está muy mal elegida la hora de enviaros 
al otro mundo: podéis seguir desayunándoos, 
pues no es mi ánimo interrumpiros.

—De ningún modo me incomodáis, me 
contestó, y asi os ruego que no por mi des­
ayuno dejeis de levantarme la tapa de los se­
sos, si podéis. Sin embargo, sois dueño de 
no tirar al presente y de liacerlo cuando gu^  
teis: teneis derecho á descargar contra mi 
vuestra pistola, y yo estoy siempre á vues­
tra disposición.

Volvime bácia los testigos y les declaré 
que me reservaba mi derecho para otra 
ocasión, por lo cual se suspendió nuestro 
duelo. Poco después dejé el servicio mili- 
ta ry  me retiré á esta villa, sin que haya 
pasado un solo dia, en que yo no soñase con 
la esperanza de vengarme completamente. 
Ya ha llegado la hora.

Después de pronunciar estas últimas pa­
labras sacó del bolsillo la carta que aquel 
mismo dia había recibido. En ella le comu­
nicaba un amigo ( tal vez su agente de nego­
cios) desde ñloteou, que «jerí* indivi­
duo estaba á punto de contraer matrimonio
con una joven opulenta y bellísima._Ya
puede Vd. figurarse,añadió Silvio, que el 
individuo de quien habla esta carta no es 
otro que el intrépido aficionado á almorzar 
cerezas. Voy pues á Moscou; nos verémos, 
y después que se case, recibirá la muerte: 
estoy rabiando por conocer hasta qué gra­
do sube su indiferencia.

Silvio se levantó de mal gesto, arrojó 
su gorro contra el suelo, y empezó á pa­
searse por la sala, como en su jaula el tigre.
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No tardó en anunciarle su criado que los ca- U 
batios estaban |>ronlos: a|Tetómetuertemen- 1  
te la mano; vo le abrazó, subió á su leUsehkc 
(carro descubierto] en el cual había (loa ma­
letas de 'iiije, y  saludándonos por último 
>cz partió.

Muchos años transcurrieron; algunosasun- 
tos de familia me obligaron á retirarme del 
servicio y á Gjar mi residencia en una pe­
queña propiedod que poseo en el gobiwno 
(le Entregado enteramente á los (¡uida- 
dos domésticos y ai arreglo de la hacienda, 
no dejaba por eso de suspirar con el recuer­
do de la vida libre y exenta de eogorríJMS 
ocupaciones que en otro tiempo habia dis­
frutado : lo que mas me apenaba era la pre­
cisión de pasar sin sociedad las eternas no­
ches del invierno.

A cuatro leguas de mi aldea habia una ri­
ca propiedad perteneciente á la joven con- 
desita de B". El intendente de esta ^ lo ra  
era el único que habitaba la quinta principal 
de residencia, cuyos dueños solo permane­
cieron en ella un mes. Corría ya el segundo 
año de mi reclusión, cuando se anunció 
que la condesa iría á pasar el verano á sus 
haciendas en compañía del conde su esposo. 
Los propieUrios de las aldeas circunvecinas 
se ocuparon de la noticia con dos ó tres me­
ses de anticipacioa, y en cuanto á mi con-- 
ileso que me alegré estraordinariamente al 
saber el próximo establecimiento de mi her­
mosa vecina tan cerca de mis tierras. Escu- 
sado es añadir que el primer domingo des­
pués de lu llegada, pasé á visitar i  los con­
des, y que estos me recibieron con squills 
cordial franqueza desUTrada de las grandes 
ciudades, y que solo en el campo se dis­
fruta completamente.

El oabinele en que hallé al conde era una 
grande pieza adornada con riqueza y elegan­
cia ; su dueño tendría poco mas 6 menos 
treinta años y una arrogante figura: poco 
después se presentó la condesa, y su hermo­
sura me deslumbró: era en efecto una be­
lleza de primer (prden. Al mismo tiempo 
que la contemplaba estático fijé casiialmcole 
la vista en una de las pinturas que ador- 
oaban el gabinete y que representaba con 
una verdad sorprendente uno de los mis 
amenos valles de ia Suiza: mi curiosidad 
se convirtió en sorpresa al reparar que aquel 
cuadro estaba traspasado de dos balazos; y 
que una de las balas habia (iado prccisameu- 
le sobre el agugeroabierto por la otra, aun­
que con una [jequeña inclinación al lado Iz­
quierdo.

_«Ué aqui un famoso Uro, dije al con­
de._«Sí, me respondió, un tiro que no se
me oivi(lará. iJu ^ is  á la pistola por ven­

tura?—«Soy aficionado ; á treinta pasos tal 
vez acertaré á un as de oros, pero solo con 
una pistola conocida.

—¿Habíais formalmente? Esclamó la con­
desa conmovida, y tu, conde, ¿te atreves á 
tanto?
_«Nos ensayaremos para matar el tiem­

po, replicó esté. En otro tiempo no tiraba 
mal, |iero hace cuatro años que como sabes 
muy bien, no he cogido la pistola en la ma­
mo : es un ejercicio que no debe abando­
narse nunca si se desea que el brazo no pier­
da BU firmeza y el ojo su seguridad.

.-E l  mejor jugador de pistola que he ce^ 
nocido, repuse yo, tiraba todos los dias seis 
Uros antes de ccjmer: esto era tan de orde­
nanza para é l , como el vaso de rom antes 
de la sopa.

—¿Cómo se llamiha?
—•Silvio.
—«¡Silviol gritó el conde levantándose; 

¿habéis conocido á Silvio?
_«Sin duda, conde; hemos sido amigos,y

en mí regimiento era el alma de todas nues­
tras francachelas, pero hace cinco años que 
nada sé de él. ¿Y vos? ¿Le habéis tratado 
quizás ?

—.Sf, y mucho : ¿ no le habéis oido con­
tar una historia algo singular, de que hace 
tiempo fué héroe.

—•¿Tiene esa historia alguna relación con 
una bofetada que Silvio recibió en un baile 
de la mano de un oficial calavera?

__«Os dijo el nombre de ese calavera?
__«No, conde.... pero.... escusad mi tw-

pcia...... creo conocer......  si...... vos sois
sin duda el hombre sereno, que cuando Sil­
vio o* apuntaba para mataros, os enlrete- 
n ia is  en almorzar cerezas.

—•SI, vo soy, pero veo que ignoráis lo 
que con Silvio me ha sucedido después: mi­
rad: esa pintura de la Suiza es el recua-do 
de nuestro último encuentro.

(5 í conefuirá.)

c e r i l l o .

¿Oóna«, oh ciudad da Wamba j de MMs. 
lo regio ticéitr y maciio «laru ?
¿d ó  fué tu arrojo en el (MjDibate * ir« I  
idónd* tu» caballeros sin  «aatilla»

Su esceUo Iroau le  arraocU CaalíUe 
e a a l  ai uo íuecas de él soateu safara. 
tu borisoDte cubrió celaje oaear»
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1  t« h irió  esa l a  ntkU lt.

Ilici^roo ó» iB i joTw  <ÍBM«rfa 
mcreiderea tin  Rn ile t i« m  ritroHa 
y tu» hijtrt Uimbieii ¿ya <|oe te qu4 -¡a?

Solü c i lu templo misera caóaAs 
lúgubre de tu  T ajo  ia éUmtda 
y  etUs ea pié para baldoü de

Á .  Fe u l i  bel Rio.

sw  17» BAXX.E BX MASCARAS,

Amorosa riteueíaaa  
de U lle esbelto y airoao,
DO escondas el rostro hermaso 
que me dejaste entrerer.

N o te escondas, a y j permite 
que estampe en é l doler beso, 
T qae eo lánguido embeleso 
le  contemple á m i placer.

E iitid ía  de Its  bermosas,
«naelee i  m í las ojos bellos, 
■ u n q y  ciego pierda en ellos  
la  calm a del eorsaan.

V u e h e lo s, s í ;  one en m i sida 
por U  suerte condenada, 
eaeota una sola mirada 
de amorosa eompasioo.

Fuego iQD tus claros ojos 
y ei bermoso la  cabello, 
como de U  aerora ea bello  
e l b rillaa le  laraaaol.

T b  rostro, ionodado brilla  
ut fCDrÍM loberaoa... 
guárdele D io s , valenciana, 
que es ta  cara como un sol.

T ú  qne ves de m is amares 
e l perpetuo desvarío, 

psgues con tal desvio 
n »  ecustante vo luu U d.

S i  m i amor te rompadeee, 
qnita, valenciana hermosa, 
ett náfcart enojo» 
que me oenlu tu beldad.

Vuelva i  v e r  I b  l i n d o  r o s t r o  

so v e s  d e l  rostro in s e n s ib le

que me mira incomprensible 
colmanda m i freuesj

M as... si lias de mirarnio airada, 
si has de aparlaiiue tus o jos... 
mas qne tus duros etmjiM. 
prefiero m irarle  asi.

A .  G i a c U  U L -T tE B R E Z .

(A b seimU dcoa (jsidna 6do.)

A 1 5 Q C B  M A L  C O R B E S r O V ' D I D O ,  

B L  A M O n  S I E M P R E  £ S  A M O B .

1»EYE:VD.%.

I.

Era ana larde de maso 
fresca por demás v u m bría, 
y en oecidenU se'handia  
del sol e l últim o raro.

Con sus gnrgeos suaves, 
que embargabsn los oidos, 
antes de entrar en las nido* 
le  despedían las aves.

De las eras i  sus c h o u a , 
treguo dando i  las labores, 
volvían los labradorri 
vie jo s, muebacbos, y m o as.

Corrió la sorbe su velo 
al repoM convidando,
con aoiiaa m il aumeotando 
del avarieulu el deavalo.

f o l la ,  at par qne m igesluota, 
la MI aneobriu ía laoi^ 
al crim inal ini|K>rtBaa, 
ai al piloto deliciosa.

Pardas sombras se veian 
producidas por las peñas, 
qne á haberlas visto |a i d o e ó n  
{autasmas laa juagariab.

T a u n  los motos y  rapaces, 
y los fanáticos viejoi, 
las ju g a r ía n , perplejos, 
aparieiones veraces.

Porqae el miedo y  la  ig o o rin e íi, 
qne siempre ju n lo i están , 
vestiglos ven p sr dó van , 
louque siempre b gran d isU acia.

P r o l^ id o  por e l steno 
grato sileario reinaba , 
y dnrmieado se igualaba 
s i  «icU vo con su dueño.
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El siluDcio inlernimpia 
únicam ente, al pasar, 
el btidion {;raznar 
(Jcl bullo , que nu dormía.

A una legua de León , 
antigua corle de España , 
eaislia una cabana 
de la Tcnlura manaino.

Allí la paz , la llancsa, 
el piiiidimor . la liidalguía, 
eii estrecha compañía 
■Doraban eun la belleza,

Un TÍejO honrado, una anciana, 
4 (b lc s , III] zagal , 

rostro angelical , 
tierna doncella , ,  su hermana.

Una familia dichosa 
form aban, cuyo contento 
Je  su dicha era ornamento, 
como del prado la rosa.

Que donde moran la paz , 
el amor y la e ir tu d , 
tarde llega la inquietad 
á iuletrum pir e l solaz.

Padres la  anciana y el viejo 
eran dcl mozo y la bella , 
y se miraban en ella 
ios tres como en un espejo.

Bastaba lo que tenían 
p a r a  v i v i r  c o n  decencia, 
y aun i  la  triste iudigencia 
á menudo a o c o r r i i D .

í.a luna con brilla  escaso , 
pues la noche era avanzada, 
de blancas nubes velada 
se acercaba hacia e l ocaso.

El hijo de las tinieblas 
con mas ioflojo convida 
i  la calma apetecida, 
oculto entre densas nieblas.

Que huye del dia el reposo 
como el diablo de la cruz, 
y enemigo de la luz, 
la oscuridad busca ansioso.

La doncella y el garzón 
y los dos viejos rezaron 
el rosario , y se acostaron 
alegres b la  sazón.

Mas la  su e rte , siempre varia , 
como instables son los vientos , 
zelosa de sus contentos , 
may presto les fué controría.

Ya e l reposo de la  noche 
en afa n se convirtió, 
y ya, como siempre escelso, 
fulmina su luz el sol.
Los mortales otra vez 

tornan a la  agitación;.,, 
v unos v ienen , y otros van 
del interés siempre en pos, 
Hablan, disputan, reniegan, 
juran y g rita n , rumor 
y estruendo iufermal formando 
en tropel y confusión.

Unos a l trabajo ruelven 
con mas eficaz ardor; 
otros , que del pueblo-viven , 
á BU vana ostentación , 
á las maldades é in trigas, 
i  que tregua el suei'io dio. 
f  las damas á engreírse 
e rn  las frases une íuvento 
para vencer su decoro 
la pérlids adulación.
Y los apuestos galaues 
i  protestarlas amor , 
para después olvidarlas 
sin motivo, ó con razón.
T ios viejos k narrar, 
sin fuerzas y a , y sin v igur, 
los momentos de venturas 
que e l tiempo les usurpó 
con su juven tud , que envuelta 
entre la nada quedó, 
y  ya caducos, recuerdan 
sus deslices cou ru b o r, 
sus hazBuas con orgu llo , 
sos glorias sin ambición , 
sus amores con desden , 
con ja 'tancia  su valor, 
y los servicios que bicieron 
con gozo y satisfaccioQ.

Y m ientras que desatados 
se entregan á la  sazón 
ú los placeres los m as, 
los menos al patrio am or, 
cubriéndose'estos de gloria 
si los otros de baldón; 
y mientras cania el dichoso, 
se rinde el trisU al dolor 
se lamentan los ancianos, 
se entroniza a la traición , 
a l malvado se respeta , 
las damas Ungen candor, 
las ju ran  fé los galanes, 
héroe se nombra a l matón 
los muchachos se divierten, 
y anhela la luz del sol 
el que en oscura mazmorra 
dicha y libertad perditi, 
una doncella, distante 
del albergue en que nació, 
so la , al margen de una fnenlu 
sentada , con dulce voz 
cantando está , y con su canto 
dá pábulo á su ilusión,—

F uen te , t ú , que serena 
hoy le deslizas,
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sin curarte dv ini p<-na, 
sobre h  menuda arena,
81 me beehízas, 
fuente clara,
¿porqué, avara,
no me inspiras
el amor que tú respiras?

Avecillas que eslais 
ledas de amores, 
y el néctar de amor gozáis, 
puesto que envidia me dais, 
mis dolores, 

mis martirios, 
mis delirios 
aumentando,
enseñadme á amar cantando.

Y tú , que siempre lieriiiúsq, 
vuelas sin duelo,
¿porqué, conmigo amorosa,
lio me inspiras, mariposa,
pues lo anhelo
con ardor,
el amor
que te alienta,
y tu júbilo arrecienta?

Sol hermoso, brillanle, 
que siempre amigo 
nos acurres, y aun am.inle, 
sí al ver tu faz rutilante 
le bendigo,

¿porqué, di, 
s o l , en mi, 
pues te ruego,
no viertes de amor el fuego?

Cantaba asi la doiicelta, 
y á iolerrompirla llegó 
Sobre uu alazao brioso 
un bien apuesto garzón.

£s cuanto ilustre gallardo; 
y en lides cien, de valor 
pruebas ha dado, y renombre 
de intrépido se adquirió.

Deiiénete i  eontemplar 
á la doncella, que al Sol 
envidia dá su hermosura, 
pues otra ¡goal no alumbro.

Si él con asombro la admira 
ya prisionero da amor, 
ella, á quien parece hermosn, 
le vé con admiración.
Sin pestañar la contempla; 
ella , cediendo al pudor, 
los ojos baja; mas luego, 
latiéndole e l corazón, 
vuelve á fijarlos en él, 
qne estático se quedo.
Suspira si fin; y la hermosa 
del suspiro de éi en pos 
exhala ardiente suspiro,

3ue hssta el alma penetró 
el paladín, que el silencio 

pompe, con tímida voz 
diciendo así i  la doncella, 
que le oye eoo alencíon.
•—Sino eres ona deidad 
qne del Cielo descendió 
para que rinda á tus pies 
sim a. vida v corazón.

dime quién eres ; olí bella! 
que si me (alta valor 
para hablarte, asaz me sobra, 
para idolatrarle, amor.—

I.a doiicelín con sonrojo 
al paladiu respondió.
— ^ 0  soy deidad cual peusais; 
una labradora' soy,
81, como habéis dicho, Itermosu, 
pobre, y de humilde estraccioii.

Criada cu el campo, nunca 
el fausto V el esplendor 
conocí, que en las ciudades 
diz que tan comunes son.

Nada he vislo, nada sé;
V vos el primero sois
que i  hablarme de amares vino,
é igooro lo que es aniqv
— I'ucs cii.inlo hermos^^dkereta
eres, liaré, vive Dios,
si es qn« mi oferta no esquivas,
que entre el fausto, el espleudur.
y Jos placeres, tu acaleu,
te rindan veneración.

—Nací plebeya.
— T í haré 

noble, pues ilustre sor.
—¡Me haréis noble!'

— Ya lo he dicho-
—¿Seré rica?

-^ o m o  vo.
— ¿Y me enseñareis i  amar?
—Amándote con pasión 
estremada.

—¿Y ai mi padre... 
Venid... Yremos los dos...
Venid.

— ¿.A donde?
— A mi casa.

avEs «acusado. Mejor 
será,.,

—Eslá cerca, Venid ..
Seguidme. Dircisle vos 
que me amais ,.

—Espera.... Atiende.
—¿No venís?

—¡Oye!
—.Allá voy.

¿Ouo mandah?
—Ven. .A la grupa

irás mas cómoda.
- N o .

— Vamos, ven...
—To... Pero,..

—Aquí'
desde esta riba..,

—¿ f  si doy
en tierra?

—No; ven... Delante 
irás mas segura,

—¡Amor,
á tí me entrego.',..

—Ven.,. Salla...
/Como pesasl., Vavi...

—Soy
la mas dlchoBa ,.

—¿Estás bien?
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-K íper«d... A liors... ¡Ay Üiosl... 
-;,Qiip llenes? Di: ,P»f qué liemblast

— Ten valor.
-SujetiJnie... 

-Partamos.
.S i .

— Por allá. 

— Leonor.
— ¿Como te llamas?

— ¡Hermoso nombre!
—Mas [ay!...

¿li do me lleváis, señor?
¿>'o me respondéis? Decidme.
¿á do vamos?

—A l.eon.
— ¡A«!... ¡SulUdine!..

—No lo esperes.
—¡Soltad me!...

l ic .d irh o  que uu.—

Y al sentir la a|;nda espuela 
p.irlio á  galope el bridón.

(Se caneluiri, ) 
FaiVCÍSCO CrtVITO.

mADKlD I." DE ABRIE.

Sabemos que el Sr. Boix se propone conti­
nuar la publicación del Repertoriodramálico, 
para cuyo (i n se ha pueslo de acuerdo con es- 
celentes traductores que verterán á nuestro 
verdadero idioma las producciones de mas 
nota que se representen en los teatros de 
París. Serán las primeras que vean la luz 
piiHica: El du'iue de Olonne, el conde de 
Itíonlemar, la fíeina de Chipre y otras : dos 
de ellas están ya en prensa y saldrán im­
presas con todo esmero en papel fino de la 
fábrica de Burgos, deque se halla suGcien- 
temente surtido dicho editor. Cuenta tam­
bién con producciones origínales de autores 
bien conocidos del público.

—Nuestro periódico que cuenta tres años 
de vida, ya bajo el titulo de Entreacto ya 
bajo el que ahora lleva, recibirá otra forma 
y  distinto método de publicación, luego que 
veamos la marcha que adopta el nuevo co­
frade que con la advocación del Po#aí»«»n/Jo, 
debe nacer hoy l.°  de abril, y á lo que pare­
ce no sin humos.

En el viaje que el Sr. Boix acaba de hacer 
al extranjero, ha adquirido la propiedad del 
célebre Slabat Mater de Rossini, que tan 
general aceptación ha merecido en toda Eu­
ropa , para su ejecución en las iglesias tea­
tros y demás establecimientos públicos de Es­
paña; en su consecuencia facilitarán á los 
que la deseen esta famosa composición, asi 
las voces, como la parle de orquesta á los 
que la necesiten; y perseguirá ante la ley k 
cualquiera persona ó corporación que sin su 
consentimiento la ejecute.

'rEAl'KO DE EA. EHl'Z.

®©Sfnp¿S’íL&

Lkio de toe indivíduot que forman la compañía de 
isle ¡latro pata el aSu <<« -1842 á 181^.

ACTBICES.
DiHlS.

friwíru.
Uoña Bárbara Lamadrid.

Pi’intem  f  damae Jó ritH.
Doña Juana Per».
Doña Joivfa Valero.

Sefw:dai,
Doña Catalina Flores.
Dro'ia Isabel Boldmi.
Doña Cármen Moreno de Vera,

CARiVCTCMSTIOAS.

frimera.
Doña OoDcepcioD Sampelayo.

Sipasda.
Doña Fraaciaca Navarro.

CBACIOEAS.

Primeras f  lefuades.
Doña Concepción Laptierta.
Doña Ventura Caalillo.
Doña loes Bclmonte.

P a ra  p a p e i .e s  s ib a l t c r n o s .

Doña Anjcta Lonibla.
Doña Ana Sanche?.
Doña Jacoba Catrella.
Doña Ventura Montaúel.
Doña María Perez,
Doña Manuela Perez.
Doña Teresa Caballería.

ACTORES.
GALANES.

Pfiiiuroa g díTsc/oret de eeetna.
D. Cérlos Lalorre.
D. Juan Lambía,
D. Pedro (Jonsalet Mate.

Caiansr Jóvenes,
D. Antonio Alverá.
D, Yiceule Caltañazor.

Segundas g letceres.
D. Francisco Lumbreras.
D. Antonio Pizarrosa.

RZIIVAS.

PrÍFura.
D. Pedro López,

Segundos.
D, Pedro Sánchez.
D. Viceule Estrella

GRACIOSOS V CASAc rE lIS riS O S .

D. Agustiu Azcona.
D. Juan Torroha.
D. Juau Carceller.
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P i B t  P A P E L E S  S C D A L T E A N O S  

f>. Felipe Reyes.
I). E'eJro Euauhi.
D. Cárioí Spnntoni.
I). í.uis Rsds.
I). José Feriisndei.
I*. Hermenegildo Ealtañaior.
D. Miguel Reyes.

AreXTADORES.
Francisco Bueno.
Juan Bueno.
Francisco Cevanes.

D. Francisco Bueno, menor.
ALTOR,

B. Felipe Beyes.

BAILARINES E.XTRANGEROS. 
Dona Amalia Massíni. 
ü .  Francisco Penco.

COMPAÑIA DE E A llE  N.iCIO.VAL.
EilUBINAS.

Doña Sebasliana! Peres.
Doña Fraoriíca Rumo.
Doña Francisca Hidalgo,
Doña Cárnieu Callejo 
Doña Amalia Estrella,

a.Ul.lBiNM.
Dsrsi'lor.

D. Angel Eslrrlla,
D. Francisco Tenorio.
D. Manuel Gnnsalei.
D. Gaspar Guilló.
D, Antonio Ponce.

Pinítr f  direelor di la «eíBíaaria. 
D. Francisco Aranda.
Otro p in to r: D. José María AbrUl.

TEATRO DEL PRINCIPE.

tü/o di loi taditísdsof gtw formnn la eampaHa dt 
lite Uairo para e{ oAo de d342 i  1843.

ACTOR.
D. Juau Orgsz.

Hoiia Miltlde Dies.
Dona Teodora La-7|f.idr¡d 
Roña M irla Corcuera. 
Doña Magdalena Cau. 
Doña M am  Fabitui. 
Doña Trinidad Parra. 
Doña CuiicepaioQ Valero. 
Doña Carlota Ruiz.
Doña Petra Montero.
Doña Mariana Castillo. 
Doña Emilia Fió.
Dnila Josefa García,
Doña Rosario Toral,
Doña Manuela Sierra. 
Doña Bernarda Feilo. 
Doña Palomina Fabiani. 
Doña Valentina Muñoz.

IMPRENTA DE D.

Doña María üzclav.
Doña Niranova Fernandez,
Doña Manuela Valero,
Duna l’nula Cubas,

Doña fierónima Llórente,
Doña MaríaOórd''l>a,
Doña Casimira Delgado.

Dciño María Martines.
Doña Fraiirisra Casanora.
Doña María Vierge,

D. José G.irc's Luna, Ü. Julián Romea. 
I*. Florencio Romea,
D. Pedro Sobrado.
D. José Diez.
D, José Castanon.
D M.niucl Garría.
D, Domingo López Contador.
D, Lorenzo L'zelay.
1). Lorenzo París 
D. Joaquín Lli'dó.
I), Juan Fernandez.
D. Dixiiiiigo José Marliues.
F>, Josquin Sanrbez 
D, Manuel Saarecira.

• J). Carlos Omero.

p . Aiitom‘0 de Guzmau.
D. Pedro C»l''is. ,
D, Mariaito Fernandez. '
I> José Guzmnn.
D. igiiacio Silroslri.
D. Juan ürg:>2-

D. Luis Fabiani- 
D. José l’erez Pió.
D- Lázaro Pérez.
D Angel Lspez.
I). Joaquín Barja. 
i). José Runiirez.

APUNTADORES.

D. Florenlin Hernández.
D. Ji’séNicolau.
D- Tomás Mariño,
1). Marcos Barón.
D. Salvador Jel Rev.
D. .Antonio Bagá,
D. Camilo de las Cabañas.
D. Ignacio Hernaudez.

BAILE.
Doña Josefa Diez.
Doña Mariana Castillo 
Doñ.i Fernanda López.
Doña Cmidelarii Meuéiidez.
Doña Francisca del Barrio.

D. .Manuel Casas.
D. Ignacio Bagá, 
n .  Pedro Hidalgo.
D. Antonio Piga.
U. Andrés Leonarle.

Pidbir y director de la maquinaria. I). Frau- 
t  cisco Lncini.
IGNACIO BOIX, EDiTOB.
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